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Resumen 
Guadalupe y Guayana forman parte del “ex” imperio francés, en el Caribe y América del 
Sur. En 1946 fueron “asimilados” a Francia, dejando su estatuto de colonias para entrar en 
el de “Departamentos Franceses” de América. En teoría, eso significa que “son Francia” en 
todos los aspectos – administrativos, jurídicos, sociales, territoriales, políticos, 
infraestructurales, económicos, etc. – con unas variantes o adaptaciones específicas por su 
distancia a la “Metrópoli”. Si, por un lado, el retraso a nivel social fue en gran parte 
compensado, con acceso a todos los servicios garantizados por el Estado francés, persisten 
carencias muy significativas si las comparamos con otras regiones más céntricas de 
Francia. Por otro lado, estos departamentos no gozan de intercambios económicos 
facilitados con sus vecinos como Brasil o Dominica, a diferencia de Francia con Suiza o 
Italia por ejemplo. ¡Si el estatuto de estos territorios ha cambiado, en realidad podremos 
constatar que una dependencia de tipo colonial está todavía bien viva! En 2009 y 2017, una 
huelga general estalló respectivamente en Guadalupe y Guayana, bajo una nueva forma 
reivindicativa en plataforma, juntando sindicatos, partidos políticos, patronato, asociaciones 
culturales y comunitarias, para exigir mucho más compromiso de parte del Estado en 
términos sociales y económicos, o incluso frente a la inseguridad. Como lo analizaremos 
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también, estos movimientos se inscriben en la continuidad de luchas anticoloniales y en 
contra de la esclavitud, que siguen inscritas en la memoria colectiva.  
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Abstract 
 
Guadeloupe and Guiana are part of the "ex" French empire, in the Caribbean and South 
America. In 1946, they were "assimilated" to France, leaving their old status as colonies, to 
become new "French Departments" of America. In theory, this means that "they are France" 
in all aspects - administrative, legal, social, territorial, political, infrastructural, economic, 
etc. - with specific variants or adaptations due to their distance to the "Metropolis". If on 
the one hand the social level got better, with access to all the services guaranteed by the 
French State, very significant insufficances persist if we compare with other more central 
regions of France. On the other hand, these departments do not enjoy facilitated economic 
exchanges with their neighbor countries such as Brazil or Dominica, unlike France for 
example with Switzerland or Italy. If the status of these territories has changed, we can still 
confirm that a kind of colonial-dependency is alive! In 2009 and 2017, a general strike 
broke out respectively in Guadeloupe and Guiana, with a new form of collective protest, 
joining unions, political parties, patronage, cultural and community associations, to demand 
much more commitment from the State in social and economic terms , or answer the 
problem to insecurity. As we will also analyze, these movements are inscribed in the 
collective memory of anti-colonial and anti-slavery struggles. 
Key words  
Memory, Anticolonialism, Slavery, Social struggles, French Departments of America 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Introducción 
 
Cuando pensamos en Francia, generalmente recordamos París, el Louvre y la Torre Eiffel, 
el buen vino, la influencia de su cultura. También tenemos en mente la Revolución 
Francesa, Napoleón Bonaparte, y tantos personajes famosos u otros momentos en la historia 
que influyeron en el mundo. Pero a menudo se olvidan aspectos más oscuros detrás, que 
permitieron a los europeos desarrollarse como nunca antes, gracias al auge del capitalismo 
desde que conquistaron a América, masacrando a los amerindios y deportando a tantos 
africanos reducidos a la condición de esclavos.  
En este contexto, el ejemplo de los “Departamentos Franceses de Ultramar” así definidos, 
como Guadalupe, Martinica y Guyana, es particularmente revelador: si la mayoría de las 
antiguas colonias inglesas o de los Países Bajos han ganado su independencia durante los 
últimos 50 años como las ex británicas Santa Lucía, Dominica, las ex Guayanas holandesa 
(Surinam) o inglesa (el Guyana)... durante este tiempo en cambio, Francia optó por 
mantener su imperio colonial americano, intacto. Ha "integrado" sus antiguas colonias, 
dándoles en 1946 el estatuto de “Departamentos Franceses de ultramar”1. Así, desde hace 
más de 70 años, Guadalupe, Martinica y Guyana ya no son colonias, "es Francia”.  
                                                          
1 . El diputado progresista Aimé Césaire originario de Martinica logró en 1946 convencer a la 
Asamblea Nacional francesa de desarrollar económica y socialmente las colonias de ultramar, argumentando 
que siguiendo en esas condiciones de miseria se corría el riesgo de perder esos territorios propicios a buscar 
otras alternativas, como luchar para su independencia. Pasaron entonces de ser colonias a "departamentos de 
ultramar", integrándolos así a Francia como si fueran Normandia, el Dauphiné o cualquier otro departamento 
francés, gozando entonces en teoría de lo mismo en termino social, infraestructural, jurídico, político, 
administrativo y económico. Desde más reciente, Martinica, Guadalupe y Guayana son designados también 
como Departamentos Franceses de América (DFA). 
En teoría, los ciudadanos y los habitantes de estos territorios gozan de los mismos derechos 
y deberes como si vivieran en París, Lyon o Marsella, con un nivel comparable de 
desarrollo económico. Sin embargo, en la práctica, en el terreno, la realidad no es tan obvia. 
La historia, relacionada con la colonización y la esclavitud, el entorno geográfico inmediato 
y los amerindios, afrodescendientes, asiáticos, europeos descendientes de colonos o 
funcionarios y pequeños empresarios que vinieron a buscar el sol, así como los ejes 
geoestratégicos en el continente anericano, son muy diferentes a los de la "Metrópoli"2! El 
clima, los olores, los colores, los sonidos, las sensaciones y los idiomas, la música, las 
fiestas, los héroes, los dolores y las cicatrices nunca cerradas, el vinculo entre vivos y 
muertos, son propios de estos llamados departamentos que tienen un pie en Francia y otro 
en América Latina o el Caribe. 
En 2009 (Guadalupe) y 2017 (Guayana), una huelga general de varias semanas bloqueó 
todo, a fin de responder a las quejas del pueblo, en salud, educación y empleo, vivienda, 
desarrollo rural y urbano, agua y transporte, identidad y cultura, etc. Si bien las décadas 
anteriores estuvieron animadas por movimientos buscando la independencia, en contraste a 
través de estas dos últimas movilizaciones importantes de 2009 y 2017, una nueva forma de 
acción ha surgido, colectiva y de tipo “plataforma”: sindicatos, separatistas y autonomistas, 
ecologistas y partidos de izquierda, asociaciones culturales o comunitarias, o simples 
organizaciones cívicas, se han reunido en torno a lo que los une, dejando de lado o entre 
paréntesis, lo que los divide. Porque ahora ya no hay tiempo que perder para pelear 
diferentes objetivos: la inseguridad está agotando estos territorios, con tasas de muertes 
violentas más cercanas a América Latina, que Francia y Europa (donde sigue siendo 50 
veces menor que en Guadalupe o Guayana). El desempleo también es 3 veces mayor que en 
la "Francia metropolitana". La infraestructura y su funcionamiento son más que 
insuficientes. Y en una sociedad construida sobre la dominación de los blancos desde la 
esclavitud, la mayoría de la población negra o mestiza se ve afectada por las desigualdades 
socio-raciales reforzadas por la dependencia persistente a Francia.  
En este artículo, trataremos entonces de comprender por qué, cómo y para qué los 
habitantes de Guadalupe y Guayana se han estructurado en plataformas de reivindicaciones 
colectivas en 2009 y 2017, enfocándonos en las dinámicas sociales, identitarias y culturales 
construidas desde la colonización y la esclavitud, hasta nuestros días, en una relación 
centro-periferia persistente entre Francia y sus “ex” colonias. 
 
De la colonización y la esclavitud, hacia la abolición (1848) y la "asimilación" a 
Francia 
                                                          
2 . Como durante la colonia, muchos habitantes de ultramar siguen diciendo "la Métropole" al referirse 
a Francia para distinguirla de sus territorios más lejanos. El inconsciente colonizado sigue entonces bien 
vivo... 
 
Europa del Norte quiere también “su parte” del Nuevo Mundo, explotando a los esclavos 
deportados de África, que no tardarán en sublevarse. 
En 1494, dos años después del "Descubrimiento” del Nuevo Mundo por Cristóbal 
Colón, América fue dividida entre Portugal y España, bajo la influencia de los Reyes 
Católicos. Muy rápidamente, las Antillas Mayores y Mesoamérica serían colonizadas por 
España, y luego parte de América del Sur. Al exterminio de los amerindios y la sumisión de 
los sobrevivientes a los colonos y una Iglesia que prohibió reducirlos más a la esclavitud, 
dio seguimiento la deportación de millones de africanos para producir toneladas de un 
producto en pleno auge: el azúcar, alimentando al mercado europeo aficionado a la 
confitería, chocolates y repostería. 
En este contexto, las potencias de Europa del Norte como Francia, Holanda e Inglaterra, 
excluidas del Tratado de Tordesillas firmado en 1494 entre España y Portugal, pelearon por 
lo que quedaba por conquistar en América, principalmente las Antillas Menores, América 
del Norte (excepto México) y Brasil en el Sur. 
En 1612, Luis XIII envió una expedición de 500 colonos que desembarcaron en la isla de 
Maranhão, fundando así la ciudad de “Saint-Louis” (São Luis, actual Brasil). En 1637 se 
fundó “Cayenne”, seguido por dos intentos de poblar la Guayana en 1643 y 1662. Pero 
después de sucesivas revueltas de los amerindios y guerras o tratados con Inglaterra y 
Holanda, fue hasta 1676 que Francia pudo mantener esta colonia en su imperio. Las 
fronteras con Brasil y luego con la Guayana holandesa se estabilizaron a principios del 
siglo XVIII, y una política de incentivo al asentamiento, en particular con la migración 
organizada por Francia de miles de acadianos (descendientes de franceses en Canadá), hizo 
posible llegar a 15.000 habitantes adicionales. Pero las enfermedades tropicales, fatales, el 
aislamiento y también podemos decir, la mentira de Francia que prometió infraestructuras 
nunca realizadas en la Guayana, hundió un poco más a la colonia en la crisis. En 1772, 
fueron registrados un millar de blancos, 300 “libres de color” y 8500 esclavos negros 
(Cherubini, 1990).  
Nuevos altibajos se notaron a principios del siglo XIX, cuando Francia, dominada por 
Napoleón Bonaparte, decidió restaurar la esclavitud en 1802, abolida 8 años antes durante 
la Revolución. Los afrodescendientes libres desde 1794 se negaron por supuesto a volver a 
la esclavitud, varios eligiendo el bosque Amazona para refugiarse3 como en la Guayana, o 
                                                          
3 . Varios términos (Acosta, 1978:448) fueron empleados por los españoles para designar los 
escondites múltiples de los esclavos fugitivos llamados “negros cimarrones”. La palabra cimarrón viene de 
“ganados cimarrones”, término utilizado por los esclavistas para referirse a los animales que se escapaban de 
su domesticidad para regresar a su estado natural. Por extensión, los esclavos negros igualmente considerados 
sub-humanos explotables hasta la muerte por sus amos, fueron llamados “cimarrones”.  
   
tomando las armas frente a las tropas napoleónicas cuando la naturaleza no ofrecía por 
donde esconderse, como en la rica colonia francesa “Saint-Domingue” (actual Haití), o la 
isla Guadalupe. Con la segunda y definitiva abolición de la esclavitud por Francia en 1848, 
Guayana no encontró a nadie para trabajar en las plantaciones de caña de azúcar, y por no 
haber logrado desarrollar otra actividad significativa, el poder central tomó la decisión de 
usar este territorio para deportar a todos los oponentes que Francia sumaba. Y no faltaban, 
desde las revueltas y revoluciones que atravesaron Francia de 1830 a 1871 o en su nuevo 
imperio que se extendía en África, Asia y Oceanía. La Guayana fue sinónima de 
territorio/cárcel con "Le Bagne"4que escribió uno de los peores capítulos de la historia 
colonial y contra-revolucionaria de Francia, hasta los años 1930. 
Estas precisiones históricas nos llevan a percibir este profundo sentimiento de casi 
abandono vivido por los habitantes, incluso de aislamiento punitivo inherente a la vida en 
Guayana, reducida a la imagen negativa del “Bagne”. Las difíciles condiciones climáticas, 
pero también en cambio la adaptación de los más rudos al medio ambiente o a la cultura 
peculiar de la Amazonía, son de igual manera elementos a tener en cuenta, para comprender 
la solidez del movimiento de 2017 que paralizó toda Guayana: como sí más allá de todas 
las categorías sociales juntadas, se compartió primero una realidad dura y a la vez extra-
ordinaria, desde tiempos remotos, hasta futuros inciertos. 
En Guadalupe, a diferencia de la Guayana, estamos bajo un patrón de isla pequeña, 
limitado entonces territorialmente por las fronteras naturales – el mar que rodea – lo que 
impide cualquier escape de largo plazo para los esclavos en búsqueda de su libertad: no hay 
bosque amazónico para refugiarse. Por otra parte, la crueldad del sistema de plantaciones 
que transformó Guadalupe, Martinica y especialmente “Saint-Domingue” en ricas "islas del 
azúcar", fue también un poderoso factor de insurgencia dentro de los afrodescendientes. A 
esto se suman las guerras entre grandes potencias y la Revolución Francesa trasladada al 
Caribe, conformando esta zona como "la nueva frontera imperial" teorizada por que el gran 
intelectual y efímero presidente de la República Dominicana, Juan Bosch (1981). 
En 1635, Francia colonizó Guadalupe y Martinica. Se apoderó de Santo Domingo durante 
este período, convirtiéndola rápidamente en la isla más rica de las Indias Occidentales. En 
1791, cuando la Revolución Francesa se extendió al Caribe, estalló una revuelta negra en el 
Norte de Saint-Domingue, apoyada en la sombra por el Rey de Francia Luis XVI y su 
                                                          
4 . Muchos han visto la película "Papillon" con Steeve Mc Queen y Dustin Hoffman, inspirada de la 
novela autobiográfica de Henri Charrière (1969) escrita para denunciar las condiciones infrahumanas en esa 
cárcel francesa inaugurada por Napoleón III en 1854, que destruye a cualquiera con una triple condena: la 
prisión, la deportación, y la casi certidumbre de morir de malaria o locura. Entre 1867 y 1887 Francia decidió 
ya no deportar los condenados blancos al Bagne porque muchos morían rápidamente al llegar, lo que seguía 
discriminando a los otros grupos étnicos todavía enviados allá: los condenados europeos fueron dirigidos de 
preferencia a Nueva Caledonia, otro territorio clave en el sistema colonial francés, como la famosa Louise 
Michel en 1873, anarquista educadora y escritora, heroína de la Comuna de París (1871). Hasta en 1930, 
cuando estalló la rebelión de Yen-bay, 500 insurgentes indochinos fueron deportados al Bagne de la Guayana.  
gobernador todavía presente en la colonia, Blanchelande (Ardouin, 1865; De Cauna, 1997). 
Cuando el rey fue decapitado, estos "insurgentes del Norte" pasaron bajo la protección de la 
realeza española. Un tal Toussaint Louverture, considerado como el padre de la Nación 
haitiana, era uno de estos líderes negros. Además de los españoles y sus aliados insurgentes 
negros, y realistas franceses decididos a no rendirse, los británicos también amenazaban 
con apoderarse de esta rica colonia. Los comisionados Sonthonax y Polverel enviados por 
la Convención Nacional francesa para consolidar la República en Santo Domingo y sobre 
todo no perder este territorio clave, decidieron entonces abolir la esclavitud, recuperando 
así a su favor la abrumadora mayoría de esclavos ahora libres. La abolición de la esclavitud 
fue luego votada por la Convención el 4 de febrero de 1794, y se extendió a todas las 
colonias, incluyendo Guayana y Guadalupe, pero no a Martinica donde los colonos 
franceses "resistieron", aliados con los monárquicos ingleses para mantener su sistema de 
plantación intacto. Son precisamente los descendientes de estos esclavistas que hoy en día 
siguen dominando la economía de los Departamentos Franceses de América (DFA). En 
“Saint-Domingue”, Toussaint Louverture, que se había unido a la República francesa 
abolicionista después de haber sido aliado de los reyes de Francia y España (utilizándolos 
primero más para sus planes de liberación que por convicción monárquica, cf. Rey, 2005), 
expulsará a los españoles y sus aliados negros en 1795, y negociará la salida de los 
británicos tres años después. 
Un corto pero primordial periodo, 1802-1804, verá profundos cambios en el equilibrio de 
poderes tanto a nivel europeo que global. ¡En 1802 Napoleón se proclamó cónsul vitalicio y 
decidió restaurar la esclavitud, abolida en 1794 por la Revolución francesa! Los negros de 
Guadalupe y Santo Domingo, libres, se sublevaron, y varios en la Guayana huyeron al 
bosque Amazona. En Guadalupe los líderes Ignace y Delgrès cayeron heroicamente en el 
combate (Saint-Ruf, 1977), pero Haití triunfó con el General Jean-Jacques Dessalines en 
continuación de Toussaint Louverture arrestado y deportado a Francia: en 1804 Napoleón 
fue nombrado emperador de los franceses, pero perdió la rica colonia de “Saint-Domingue” 
convertida en la República de Haití. La historia de liberación de los haitianos y 
guadalupeños está entonces íntimamente relacionada con este año 1802 y, aunque 
Guadalupe permanece bajo el dominio francés hasta hoy, ¡esta fecha de lucha armada para 
la libertad sigue grabada en la memoria colectiva de la isla! 
 
De1848 hasta hoy: luchas sociales, migraciones y "asimilación" a Francia. 
 
En Guadalupe y Martinica, la economía está basada principalmente en la exportación 
de caña de azúcar o de banano a Francia. A cambio, todo se importa de la Francia 
metropolitana y ningún producto se fabrica localmente, en la “pura tradición” colonial para 
evitar cualquier desarrollo propio o intercambio serio con otros países del Caribe y 
América, por temor a que las Antillas francesas ya no necesiten a Francia para sobrevivir. 
Grandes huelgas estallaron precisamente en las fábricas de azúcar, para exigir aumentos 
salariales, pero en respuesta, el ejército francés no dudó en disparar contra la multitud. La 
Segunda Guerra Mundial precipitó las cosas: Francia pasando bajo el Régimen de Vichy 
(capitulación de Francia contra la Alemania nazi y luego "Colaboración") provocará la 
entrada en resistencia de jóvenes anticolonialistas, como el martiniqueño Frantz Fanon y el 
guayanese Léon-Gontran Damas. Este último, con Aimé Césaire fundador de la revista 
Tropiques abiertamente desafiante al Régimen de Vichy en Martinica, van a crear el 
concepto y movimiento literario de la Negritud, también en compañía del senegalés 
Léopold Sédar Senghor.  
Aimé Césaire tendrá también un importante papel político, ya que elegido diputado del 
Partido Comunista Francés, obtendrá de Francia en 1946 que se comprometiera a 
desarrollar las colonias de Ultramar, convirtiéndolas primero en departamentos franceses. 
La apuesta era simple: Guadalupe, Martinica y Guayana habían llegado a un tal retraso con 
la Metrópoli, que era urgente compensarlo ofreciendo infraestructuras, perspectivas 
económicas y presencia del Estado y servicios públicos equivalentes a cualquier otro 
departamento francés. Este proyecto de asimilación no fue unánime en la Asamblea 
Nacional, pero Césaire supo convencerla que era mejor preservar aquellos territorios dentro 
de la República, que arriesgarse a perderlos si decidieran buscar su independencia. La 
"recuperación social" se concretó mediante el acceso a una mejor educación escolar, 
protección de la Seguridad Social y Salud Pública, la obtención de ingresos mínimos, 
carreteras y agua potable, pero en términos de desarrollo económico, todo permanece hasta 
ahora encerrado en un modelo de tipo colonial, para evitar cualquier despegue de estos 
territorios fuera del control exclusivo de Francia. Nos mantenemos en una lógica de 
Exclusivo Colonial, a saber “proporcionar los productos del suelo y la industria de la 
Metrópoli en mercados constantemente abiertos, asegurar que sus productos se encuentren 
lejos de cualquier competencia extranjera (...)" (Régent, 2007: 91). Nada o poco ha 
cambiado en la estructura de dependencia centro-periferia desde la colonización (Amir, 
1973), cosa que ha llevado a ciertos autores hablar de "colonias departamentalizadas" 
(Serva, 1994). 
En 1967, una manifestación de los trabajadores fue reprimida en Guadalupe por el 
poder colonial, causando entre decenas y cientos de muertes5. Francia se encontraba en una 
posición débil, con la pérdida de su imperio colonial africano y asiático durante los años 
1950-1960, y el ejemplo de la reciente revolución cubana victoriosa (1959) no muy lejos de 
Guadalupe y Martinica, representaba una amenaza concreta. Paralelo y “oficialmente” para 
hacer frente a la sobrepoblación y la miseria en las Antillas francesas, una política de 
                                                          
5 . Mientras que se difundía al principio el número de 8 muertes, en la década de 1980 una versión 
oficial anunció un total más probable de 87 muertes, ¡pero otras hipótesis elevan este número a 200! 
migración masiva organizada por el poder central, desplazó a toda una generación de las 
Antillas hacia la Metrópoli, donde se les fueron concedidos empleos en la Función Pública 
de más bajos rangos (Hospital, Policía, Correo Postal). Otros permanecieron en Guadalupe, 
traumatizados por esta masacre y apoyados por los jóvenes estudiantes “exiliados” en las 
grandes ciudades de Francia, creando así un frente amplio en la lucha por la defensa de la 
cultura e identidad antillanas, en particular a través de la lengua “creole” o la música gwoka 
basada en cantos rurales y el tambor de origen africano. Lo que se llamó "el movimiento 
independentista" ganará una parte significativa de la juventud, algunos incluso optando por 
la lucha armada con el GLA o el ARC6 en la década de 1980 contra la represión del estado 
francés. Una vez que los líderes principales murieron o fueron encarcelados, un acuerdo 
con el gobierno, no oficializado, impulsó lo siguiente para desmantelar definitivamente a 
los grupos radicales: contra el abandono de la lucha armada, los militantes encarcelados 
están liberados y reintegrados a la sociedad civil. El movimiento independista puso 
entonces toda su energía en la década de 1990 hacia dos espacios "políticos" cruciales y 
legales que aún no habían sido totalmente conquistados: los sindicatos y las asociaciones 
culturales relacionadas con el carnaval, el idioma creole y la música gwoka. 
En Guayana, el problema era bastante diferente. La densidad de población siendo mucho 
más baja que en Guadalupe en un territorio mucho más grande, con solo 50,000 habitantes 
en un área de 83,553 km2 (un tercio de Francia). 
En 1964, otra etapa determinante empezó, con consecuencias directas en la Guayana de 
hoy: el General de Gaulle, ex líder de la resistencia francesa al nazismo, Presidente de la 
República, propuso que Francia construyera una base aeroespacial en Guayana, idealmente 
ubicada en el ecuador, para competir con las dos superpotencias Estados Unidos y la URSS, 
en una vía intermedia que luego involucraría a Europa. El desafío valía el esfuerzo: 
dominar el espacio y las telecomunicaciones, y poder espiar el mundo de forma 
independiente o observar los subsuelos desde arriba para el extractivismo. Esa visión llevó 
el General a impulsar una significativa inversión en la Guayana, el Departamento Francés 
de América seguramente el más olvidado de los tres si lo comparamos con Guadalupe o 
Martinica en la misma época. En 1977, su sucesor más emblemático, el gaullista Jacques 
Chirac, Ministro de la Agricultura (llegará a ser Presidente de 1995 a 2007 y renunciará a 
alinearse sobre los EE.UU. en su guerra contra Irak), propondrá "reciclar" a los hmong, una 
comunidad históricamente aliada7 a la Francia colonial en Indochina y compuesta 
principalmente de agricultores.  
                                                          
6 . Grupo de Liberación Armada de Guadalupe y Alianza Revolucionaria del Caribe para la liberación 
de Guadalupe, Martinica y Guayana. Sus acciones tenían como objetivo de tumbar todas estructuras 
relacionadas al Estado francés (aeropuerto, Prefectura, etc.), con bombas explosivas sin intención de hacer 
victimas. 
7 . Los hmong fueron aliados al imperio occidental, ayudando también a los EE.UU. durante la guerra 
de Vietnam. 
Pero, como siempre, la población en su conjunto no aprovechó los avances tecnológicos y 
las conquistas geoestratégicas francesas, resignándose a "regalar" su territorio a cambio de 
muy escasas contrapartes. Varias imágenes persisten hasta ahora:  
¿Cómo puede ser que Guayana, con uno de los niveles tecnológicos más altos a nivel 
mundial evidenciados desde la base aeroespacial de Kourou y el cohete Ariane, sigua con 
tantos barrios pobres o informales?  
¿Por qué muchos de sus jóvenes no tienen acceso a la educación, ni siquiera a Internet, 
cuando los mejores satélites de comunicación están enviados en órbita?  
Además, la población se ha multiplicado por cinco desde la década de los sesenta, debido a 
la reproducción demográfica y la entrada clandestina de miles de migrantes, como los 
haitianos que huyen de la miseria y la muerte, los afrodescendientes de Surinam que 
buscaron estar a salvo por la guerra civil emprendida al principio de su independencia en 
los ochenta, o la mano de obra brasileña no registrada, explotada en el bosque para la 
extracción ilegal aurífera. 
Ante la inmovilidad de Francia frente a esa situación alarmante, en 2009 se iniciará una 
huelga en Guayana en respuesta a otro golpe: el aumento del precio de la gasolina. Se 
extenderá a Guadalupe donde evolucionará en una huelga general de 44 días, más allá de la 
cuestión petrolera. Y en 2017, por un nuevo fenómeno dramático en los DFA, la violencia 
extrema, que se sumió a los anteriores problemas no arreglados, otra huelga general se 
emprendió, esta vez en la Guayana.  
 
Nuevas formas de movilizaciones colectivas en Guadalupe (2009) y Guayana (2017) 
 
En Guadalupe, la plataforma LKP lucha contra "la vida cara", al ritmo del carnaval... 
En 2009, el eslogan unificador lanzado por el colectivo LKP de Guadalupe fue "la vida 
cara". El precio de la gasolina aumentado en los DFA fue el desencadenante de una primera 
reacción iniciada en Guayana, que luego se extendió a Guadalupe. Así, mientras que en 
noviembre de 2008 los precios mundiales del petróleo habían caído, esa baja aún no había 
sido transferida a la compra en las gasolineras. En la Guayana Francesa, un litro costaba 
1,77 €, ¡uno de los precios más caros del mundo (Beguin, 2008)! Los guayaneses se 
movilizaron, obteniendo después de 11 días de bloqueo, un acuerdo que bajó de 50 
centavos el precio por litro, lucha que fue extendida a Guadalupe por las mismas razones. 
El precio de la gasolina entonces fue la primera fase de un movimiento de magnitud mucho 
mayor, contra el costo de la vida en general. Varios sectores clave se reunieron en 
Guadalupe: sindicatos fuertes a nivel local como la UGTG, independentista, y la CGTG8, 
partidos progresistas (ecologistas, autonomistas), pequeños empresarios o asociaciones 
culturales.  
A modo de comparación, la gasolina importada por 2/3 de la Francia metropolitana costó 
hasta 1,52 € por litro contra 1,07 en Paris, mientras que cerca de Guadalupe existen países 
productores de petróleo como Venezuela o Trinidad. El paquete de arroz o 6 botellas de 1 
litro es decir, productos básicos, tenían precios hasta del doble que en Francia. Incluso, el 
mercado en las Antillas francesas está dominado por las grandes familias martiniqueñas 
descendientes de amos esclavistas, cuando fueron aniquiladas en Guadalupe durante la 
Revolución Francesa y la primera abolición de la esclavitud (1794), lo que representa una 
vergüenza para muchos habitantes de esta isla9. El “grupo Hayot”, que lleva el nombre de 
la familia béké10 más poderosa de Martinica, es dueño de Carrefour, Monsieur Bricolage, 
Renault. En total son cerca de 500 empresas. En los últimos 20 años, también ha extendido 
su influencia a la Guayana francesa. 
En este contexto de gran vulnerabilidad para el pueblo, surgió un personaje carismático, 
Elie Domota, apenas llegado al frente del sindicato independentista UGTG. Él tendrá la 
inteligencia de abrir las reivindicaciones no solamente a los sectores profesionales pero más 
allá, creando un colectivo, el Liyannaj Kont Pwofitasyion (LKP), traducible por “Unión en 
Contra de la Sobreexplotación”. La cuestión de la independencia, central en la lucha 
liderada por la UGTG, fue sutilmente dejada de lado por este momento, para no provocar 
una reacción negativa de otras fuerzas que deseaban unirse a la lucha colectiva pero con 
otros objetivos (ecología, autonomía, conquistas sociales más clásicas, etc.). Todas las 
demandas se pusieron sobre la mesa, compartidas entre todos, en sectores como la salud, la 
planificación urbana, la agricultura, el medio ambiente, la educación, la cultura y la 
identidad, el desarrollo económico, etc. (Gircour, Rey, 2010).  
Ahora, si la forma fue original, con una plataforma sin divisiones como nunca se había 
visto en Guadalupe, el momento apropiado también fue parte del éxito: las movilizaciones 
masivas iniciaron en pleno período del carnaval, fiesta popular central en la cohesión social 
de las Antillas francesas. Todas las clases sociales afectadas por el alto costo de la vida, 
desde los trabajadores hasta los empleadores o desempleados, bajaron a la calle para 
reclamar mejores condiciones de existencia, bailando en música al ritmo de las canciones 
tradicionales y los tambores. El carnaval organizado cada año por grupos culturales 
independentistas como Voukoum o Akiyo, se convirtió en un desfile social, enraizado en la 
                                                          
8 . Unión General de los Trabajadores de Guadalupe y Confederación General de los Trabajadores de 
Guadalupe. 
9 . Vimos anteriormente que Guadalupe vivió la aplicación de la primera abolición de la esclavitud en 
1794, desplazando los esclavistas hacia Martinica donde los franceses prefirieron someterse a Inglaterra para 
mantener el sistema de plantación. Los descendientes entonces de esas grandes familias esclavistas casi ya no 
están presentes en Guadalupe hoy en día, ¡pero sus negocios sí, de regreso gracias a la ley del Mercado! 
10 . Nombre atribuido a los descendientes de esclavistas. 
identidad guadalupeña. Fue un verdadero "carnaval social", una mezcla inesperada, lejos de 
los desfiles culturales o de las huelgas habituales, ¡sino una fusión de todo eso! Esa lucha 
de los trabajadores, las asociaciones culturales y los sindicatos independentistas, los 
partidos autonomistas, los ecologistas o los progresistas, culminó hasta 65,000 
manifestantes los días 29 y 30 de enero del 2009, cifra enorme porque representa el 15% de 
una población total estimada en 400,000 habitantes. 
Después de 44 días de huelga y el asesinato todavía no aclarado de un representante de la 
Confederación General de Trabajadores de Guadalupe, Jacques Bino, se firmó un acuerdo 
con su nombre el 29 de febrero de 2009. La principal conquista del colectivo LKP fue el 
aumento de los ingresos mínimos de 200 € al mes, de aproximadamente 1400 a 1600, 
acercando las clases bajas a la categoría de clase media. Ningún sindicato a nivel nacional 
en Francia se había atrevido a luchar por este tipo de aumento: el "efecto LKP" echó leña al 
fuego que ya ardía en Francia. Los sindicalistas de base franceses rompieron con las 
orientaciones de su jerarquía, retomando los métodos de huelga dura de sus compañeros 
guadalupeños. Varios movimientos en el sector hospitalario, automotriz, la administración 
pública, opuestos a las reformas ultraliberales conducidas bajo la presidencia del derechista 
Nicolas Sarkozy, se radicalizaron (Oxley, 2009). Pero en Guadalupe, después de la victoria, 
lo que fue cedido por el poder de una mano, fue retomado de la otra: a los tres años después 
del 2009, se abandonó el aumento de 200 € mensuales conquistado, y varios precios a la 
baja de productos básicos, fueron compensados rápidamente por el aumento en otros. 
Desgraciadamente, el Mercado y sus aliados políticos siempre tienen la última palabra. 
Desde entonces, la inseguridad está por todas partes en los DFA, haciendo de estos 
departamentos los más violentos de toda Francia. 
 
En Guayana, el cohete Ariane se quedó clavado en el suelo... como la gente, que desea 
"despegar" 
En la continuidad del movimiento LKP de 2009 en Guadalupe, pero en un estilo un 
poco diferente, Guayana llegará también al extremo de una huelga general en 2017, dada la 
poca consideración del poder más preocupado en la base espacial de Kourou, que en 
responder a los dramáticos problemas en todos los sectores: en educación, salud, energía, 
pesca y agricultura, regulación migratoria, crisis empresarial y empleo o la explosión de 
asesinatos, robos y asaltos. La constitución de un colectivo en la Guayana Francesa no fue 
tan "premeditada" como en Guadalupe. El detonador fue la inseguridad y la respuesta vino 
de la sociedad civil, reunida en varios colectivos apolíticos, de un nuevo tipo, como "Trop 
Violans" (Demasiado Violencia)  o "Citoyennes, Citoyens" (Ciudadanas, Ciudadanos). Una 
muerte más, la de un joven que iba a limpiar su ropa en una lavandería y murió en febrero 
de 2017 por no entregar su cadena de oro a los ladrones, provocó el firme rechazo de toda 
la población que bajó espontáneamente a la calle de manera pacífica. Esta movilización no 
planeada, se estructuró bajo el nombre de "Los 500 hermanos" (Les 500 Frères). Vestidos 
de negro de pies a cabeza, sus rostros ocultos bajo pasamontañas y brazos musculados, 
impresionaron por su fuerza física y determinación, desfilando con disciplina.  
Todas las comunidades presentes en el territorio lloraron sus muertes, que sean chinos, 
criollos, libaneses, blancos, negros, amerindios, "coolies", pobres o ricos. La vida y la 
muerte una vez más reunió al pueblo, bajo la misma condición frente a la violencia: al 
desfilar en silencio, todos expresaron su pertenencia a un mismo territorio, la Guayana, 
construida en sucesivas oleadas migratorias, en una misma historia de sobrevivencia. Su 
diversidad es su gran riqueza: 
- Los amerindios de Guayana representan solo el 5% de la población total. Pertenecen 
a la familias caribe y tupi-guarani. La extracción ilegal de oro afecta a su medio 
ambiente y áreas de asentamientos (mercurio y pesca o agricultura por los 
clandestinos brasileños), y un proyecto llamado "montaña de oro" apoyado por el 
Presidente de la República Macron y muchos líderes políticos locales sin 
escrúpulos, amenaza de contaminar y destrozar aún más a esas comunidades 
originarias. 
- Descendientes de franceses instalados en Canadá, en la Acadia, fueron invitados por 
Francia a vivir en la Guayana. Presos del “Bagne” y sus hijos hicieron vida allí 
también.  
- Afroantillanos de las Antillas Menores atraídos por la fiebre del oro en el siglo XIX 
llegaron de Santa-Lucia, seguidos por martiniqueños después de la erupción del 
Volcán Monte Pelée en 1902 que destruyó a su “capital” cultural y financiera, 
Saint-Pierre, matando a todos sus habitantes (a excepción de un preso protegido 
por los muros empedrados de su cárcel). 
- Los chinos dominan desde el siglo XIX el comercio alimentario en la Guayana (los 
libaneses están en el sector del tejido). Los hmong, grupo de la anterior 
Indochina, fueron trasladados por Francia a finales de los 1970’s en Guayana. 
- Los brasileños y peruanos empleados durante la elaboración de la base espacial de 
Kourou en los 1960’s, siguen hasta ahora en el sector de la construcción, al igual 
que los haitianos llegando en masas desde 1975, seguidos por los nativos de 
Surinam desde su independencia en 1980 y la guerra civil que siguió. Otros 
brasileños, trabajadores en las minas clandestinas auríferas de la Amazonia, 
forman sociedades paralelas, en confrontación con el Estado francés incapaz de 
frenar su presencia.  
- Rusos e italianos se instalaron en Kourou11, y más recientemente, migraron 
africanos y malgaches, francófonos, que trabajan en el sector médico o 
paramédico, o ayudan en el mercado central de Cayena. 
 
Pocos días después de las manifestaciones ciudadanas evocadas anteriormente, en un 
momento crítico también a nivel social con varias huelgas sectoriales en diferentes 
                                                          
11 . La base europea abrió su espacio al programa Soyuz en 2009, lo que no fue bien recibido por los 
EE.UU. por ser en el continente americano. 
profesiones, una reunión de “alto nivel” con la Ministra de Ecología Segolène Royal, en la 
Colectividad Territorial de Guayana (CTG) pero sin presencia de ningún representante del 
movimiento en contra de la violencia o de sindicalistas, fue vivido como una provocación. 
Los "500 hermanos" irrumpieron en la CTG pegando la mesa central, para platicar 
directamente con la ministra, considerada número 3 del gobierno francés12. Ella mantuvo la 
calma, escuchando a los intrusos. Pero al día siguiente regresó sin avisar a París mientras 
que todos demás ministros caribeños presentes en la CTG se fueron corriendo también a sus 
países.  
Frente a esa ausencia total de interlocutores franceses de alto rango, los diferentes sectores 
en huelga – hospitales, escuelas y universidad, empresas, Electricidad De Francia (EDF), 
pescadores o agricultores – van a pasar a otra etapa: bloquear el punto estratégico del 
Estado y Europa en Guayana, la Base Espacial de Kourou. Por primera vez en la historia de 
este territorio, las movilizaciones, desarticuladas y sectoriales, van a juntar sus fuerzas 
hacia un objeto común: pegar en el punto débil de Francia y Europa, en un sector clave de 
su economía y sobre todo de su geopolítica. El pueblo en huelga erigió retenes en otros 
espacios determinantes como el aeropuerto, la Prefectura, el puerto, la Cámara de Comercio 
o las carreteras que conducen a otras ciudades importantes como Saint-Laurent du Maroni 
en la frontera con Surinam. El Colectivo Pou Lagwiyann Dékolé – en creole “Para que la 
Guayana Pueda Despegar”… entredicho como el cohete Ariane – nació justamente de la 
convergencia de las luchas, hacia Kourou y demás puntos estratégicos de Guayana, 
reuniendo desde los sindicatos hacia el patronato, las organizaciones ciudadanas de la 
sociedad civil, pero también las comunidades amerindias y descendientes de negros 
cimarrones. ¡A consecuencia, Ariane estuvo clavada en el suelo! 
El 27 de marzo, el Primer Ministro solicitó el retorno a la calma a la parte opuesta y el 
Presidente de la República declaró que no podía dar más de lo que un programa anterior, el 
Pacto del Futuro, ya había ofrecido. Pero era claramente insuficiente frente a retrasos 
acumulados durante décadas: la Unión de los Trabajadores de Guayana (UTG, 
independentista, cercana a la UGTG de Guadalupe) convocó a una huelga está vez general, 
y el colectivo Pou Lagwiyann Dékolé a un día de “ciudad muerta” (salir a la calle). 
El 28 de marzo fue el día más increíble en la historia de luchas de Guayana: 40,000 
personas de todos los orígenes y clases sociales marcharon sobre Cayenne. Otros 10.000 
manifestantes invadieron el espacio público en Saint-Laurent la segunda ciudad, y muchos 
otros en todas las comunas movilizadas, incluso a lo largo de los ríos Maroni y Oyapock 
con retenes de cayucos, en esas fronteras fluviales con Surinam y Brasil. Ante esta 
movilización sin precedentes, el Primer Ministro accedió a las repetidas demandas del 
colectivo: dialogar con los manifestantes, enviando ministros “de peso”, los de Ultramar y 
                                                          
12 . Ex candidata a la presidencia de la República, perdió en la segunda vuelta frente a Nicolas Sarkozy 
(2007). Fue también la mujer del anterior presidente, François Hollande (2012-2017), quién le ofreció un 
ministerio prestigioso.  
del Interior (Seguridad Pública). Una vez llegados a Guayana, estos altos representantes del 
Estado buscaron ganar tiempo y dividir, negociando no con el colectivo, sino sector por 
sector ... En respuesta, el Centro Espacial de Kourou fue ocupado los 4 y el 5 de abril 
durante 24 horas por representantes del colectivo, cuando al principio solo fueron invitados 
por el director a presentar sus demandas a Europa. Al "saltar" el nivel nacional poco abierto 
a negociaciones serias (el Estado francés), dirigiéndose directamente a las autoridades "de 
arriba" (Europa), ¡el colectivo Pou Lagwiyann Dékolé adoptó una estrategia 
particularmente eficiente! Europa luego tuvo que convencer a Francia de ceder en parte a 
las demandas del colectivo, para poder reanudar las actividades de la Base Espacial: porque 
no solo se pospusieron varios lanzamientos del cohete Ariane o del programa ruso Soyuz, 
sino que también la huelga general cuestionó la credibilidad de Europa y Francia en un 
mercado global de telecomunicaciones competitivo, para dominar el contexto social (capaz 
de detener satélites al suelo por tempos indeterminados).  
Así podemos afirmar que un nuevo panorama se abrió con esta exitosa acción colectiva: los 
manifestantes lograron tratar directamente con los ministros franceses y con Europa, sin 
pasar por intermediarios locales, diputados o alcaldes guayaneses, que los habian 
traicionado en el pasado. El concepto de "revolución participativa" fue promovido por la 
académica y militante Isabelle Hidair: “ Es la primera vez que la ruta al centro espacial de 
Kourou, mayor polo económico superior del Departamento, es bloqueada. Secunda 
novedad: antes, acudíamos a los elegidos locales para desempeñar el papel de portavoces de 
las reivindicaciones. Pero ahora, tenemos una revolución "participativa". Los huelguistas 
guayaneses dicen: "tenemos las respuestas y podemos negociar directamente con los 
ministerios porque sabemos lo que queremos y que nuestros elegidos no están a la altura"  
(Hidair entrevistada por Flandrin, 2017). 
 
 
Para concluir 
 
En una situación de tipo colonial que no dice su nombre, pero a la vez con estándares de 
vida franceses que están incluidos en el estatuto de “Departamento Francés de América”, 
tanto los habitantes de Guadalupe como de Guayana sufren casi de bipolaridad. Las 
autoridades francesas por miedo a perder estos territorios clave a nivel geopolítico y 
comercial, siguiendo con un esquema de dependencia organizada desde la “Metropolí” 
hacia las periferias  como en épocas remotas, no entienden las aspiraciones del pueblo: 
¡vivir en Francia, y en América! Francia está en crisis, ni tiene remedios eficientes para 
salir del desempleo- En cambio, Guayana es vecina de Brasil. la primera potencia 
económica de América Latina, y Guadalupe está ubicada en una zona turística de inmenso 
potencial, el Caribe, entonces, ¿porque no apoyarse en estos aspectos positivos para buscar 
vías  de desarrollo sustentable en sus tres dimensiones, social, económica y ambiental? 
En lugar de eso, todo sigue decidiéndose desde París (Francia) o Bruselas (Unión Europea). 
Las huelgas generales de 2009 y 2017 nos enseñaron por lo menos unas cosas: los pueblos 
de Guadalupe y Guayana tienen toda la madurez para ser maestros de su destino, y si las 
autoridades nacionales o europeas persisten en no entender que el dialogo para el beneficio 
de todos es la mejor opción, entonces, estos territorios se mantendrán en estados de 
violencia y bloqueo perpetuos. Eso en el interés de nadie. Y con el riesgo al final, de 
perderlos… 
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